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    Houston, 1979




    




    —Diana, ¿todavía estás despierta? Me gustaría hablar contigo.




    Diana se disponía a apagar la luz de la mesita de noche, pero se apoyó en las almohadas y dijo:




    —Vale.




    —¿Cómo te sientes después del viaje en avión y el cambio de horarios, querida? —preguntó su padre mientras se acercaba a la cama—. ¿Estás extenuada? —A los cuarenta y tres años Robert Foster era un petrolero de Houston de anchos hombros y pelo prematuramente canoso, que por lo general exudaba seguridad, aunque no en ese momento. Esa noche estaba inquieto y Diana no ignoraba el motivo. A pesar de tener solo catorce años, no era tan ingenua como para creer que él acudía a su cuarto para preguntarle cómo se sentía después del viaje. Quería hablar con ella acerca de su nueva madrastra y hermanastra, a las que Diana acababa de conocer esa misma tarde al volver de las vacaciones que había pasado en Europa junto a unas compañeras de colegio.




    —Estoy bien —contestó.




    —Diana… —comenzó a decir él, dubitativo, se sentó a su lado en el borde de la cama y le tomó la mano. Luego volvió a empezar—. Sé que debe de resultarte muy extraño llegar hoy a casa y descubrir que he vuelto a casarme. Por favor, quiero que sepas que nunca me habría casado con Mary sin antes daros la oportunidad de que os conocierais de no haber estado seguro, absolutamente seguro, de que congeniaríais. Ella te ha caído bien, ¿no es cierto? —preguntó con ansiedad, observando el rostro de su hija—. Fue lo que dijiste…




    Diana asintió, incapaz de comprender por qué su padre se habría casado con alguien a quien apenas conocía y a la que ella misma no había visto hasta ese día. A lo largo de los años transcurridos desde la muerte de su madre él había salido con varias mujeres de Houston, todas ellas muy hermosas y agradables, pero antes de que las cosas fuesen demasiado lejos siempre se las presentaba a su hija e insistía en que los tres pasaran bastante tiempo juntos. Sin embargo, acababa de casarse con una desconocida para ella.




    —Mary parece muy agradable —dijo al cabo de unos instantes—. Lo único que no comprendo es tu prisa por casarte con ella.




    Foster miró a su hija con timidez y respondió sinceramente:




    —Habrá momentos en la vida en que tu instinto te dirá que debes hacer algo que va contra toda lógica, que trastoca tus planes y que incluso a los demás puede parecerles una locura. Cuando eso te suceda, actuarás porque escucharás tu instinto e ignorarás todo lo demás. Ignorarás la lógica, ignorarás los riesgos, ignorarás las complicaciones y te zambullirás en ello de cabeza.




    —¿Y eso es lo que has hecho?




    Su padre asintió y agregó:




    —A las pocas horas de conocer a Mary supe que era lo que quería para mí y para ti. Y cuando conocí a Corey, me convencí de que los cuatro íbamos a formar una familia muy feliz. Sin embargo, mi instinto me advertía de que si le daba a Mary tiempo para decidirse, ella empezaría a pensar en los obstáculos que existían, se torturaría y en definitiva me rechazaría.




    Tanto la lealtad como el sentido común hacían que a Diana esa posibilidad le resultara muy poco probable. Conocía a muchas mujeres que habían llegado a extremos absurdos para atraer y mantener el interés de su padre.




    —Tengo la impresión de que casi todas las mujeres con las que has salido te han querido.




    —Te equivocas. Casi todas querían la seguridad económica y la aceptación social que yo podía darles. Fueron muy pocas las que en realidad me amaron.




    —Pero ¿estás seguro de que Mary realmente te quiere? —preguntó Diana, pensando en el miedo de su padre al rechazo de Mary.




    Foster esbozó una amplia sonrisa y contestó:




    —Ella no tiene nada de mercenaria ni le importa el estatus. Mary es muy inteligente, pero ella y Corey han vivido una vida sencilla en una ciudad muy pequeña, donde no hay gente tan rica como en Houston. Se enamoró de mí con la misma rapidez y profundidad con que me enamoré de ella, y a la semana aceptó mi propuesta de matrimonio, pero en cuanto se dio cuenta de la clase de vida que llevamos aquí, empezó a dudar. Le preocupaba la posibilidad de que ella y Corey fuesen rechazadas por la gente de nuestro ambiente, de que no supieran comportarse y nos avergonzaran. Cuanto más lo pensaba, más se convencía de que eso sucedería.




    Tendió una mano y acarició con suavidad un mechón del pelo castaño de su hija.




    —Imagínate, Mary estaba dispuesta a rechazar todas las comodidades que puedo darle, todo lo que las demás estaban tan ansiosas por obtener, simplemente porque no quería defraudarme a mí como esposa ni fallarte a ti como madre. Eso es lo importante para ella.




    Cuando Diana la conoció le había causado buena impresión, pero sin duda la expresión de ternura que vio en los ojos de su padre y el amor de su voz cuando hablaba de Mary tenían para ella mucha más importancia.




    —Mary me gusta mucho —confesó.




    Una sonrisa de alivio cruzó el rostro de su padre.




    —Estaba seguro de que sería así. Tú también le gustas a ella. Me ha comentado que eres muy dulce y aplomada. Me ha dicho que esta tarde habrías tenido todo el derecho del mundo de ponerte histérica cuando, al entrar en la casa, te topaste con una madrastra a la que ni siquiera habías oído mencionar. ¡Y espera a que conozcas a tus nuevos abuelos! —agregó con entusiasmo.




    —Corey me ha dicho que son una maravilla —comentó Diana, recordando las palabras de su hermanastra de trece años durante el primer día de convivencia.




    —Lo son. Son buena gente, honesta, trabajadora, simpática y se quieren mucho unos a otros. El abuelo de Corey es un jardinero excelente, un inventor aficionado y un hábil carpintero. Su abuela es una artista y además muy talentosa para las tareas manuales. Y ahora —dijo con cierta tensión—, dime qué te pareció Corey.




    Diana permaneció un momento en silencio, tratando de buscar las palabras que expresaran los sentimientos que le inspiraba la joven. Luego se inclinó, se abrazó las rodillas y sonrió.




    —Bueno, es distinta del resto de las chicas que conozco. Es… honesta y amigable, dice lo que piensa. Aparte de Texas, nunca ha estado en ninguna otra parte y no trata de parecer sofisticada, pero ha hecho una cantidad de cosas que yo nunca hice. ¡Ah! Y te considera prácticamente un rey —terminó diciendo con una sonrisa.




    —¡Qué jovencita tan inteligente!




    —Su padre las dejó abandonadas, a ella y a su madre, cuando Corey acababa de nacer —agregó Diana, sorprendida ante semejante actitud.




    —La estupidez y la irresponsabilidad de ese hombre sellaron mi buena suerte, y pienso asegurarme de que Mary y Corey también se sientan afortunadas. ¿Quieres ayudarme a lograrlo? —preguntó mientras se ponía de pie y la miraba sonriente.




    —¡Por supuesto! —contestó Diana, asintiendo.




    —Solo te pido que recuerdes que Corey no ha tenido todas las cosas de las que has gozado tú, de manera que te aconsejo que no te precipites y que le enseñes todo lo que ella no sepa.




    —Está bien. Lo haré.




    —¡Así me gusta! —Se inclinó y besó la cabeza de su hija—. Estoy seguro de que tú y Mary llegaréis a ser grandes amigas.




    Se encaminó hacia la puerta, pero al oír el anuncio de su hija se detuvo en seco.




    —A Corey le gustaría llamarte papá.




    —No lo sabía —murmuró Robert Foster emocionado—. Mary y yo teníamos la esperanza de que algún día llegara a hacerlo, pero creí que pasaría mucho tiempo antes de que ocurriera. —Observó a Diana durante un largo momento y luego le preguntó, vacilante—: ¿Y a ti qué te parece? Me refiero a la posibilidad de que Corey me llame papá.




    Diana sonrió.




    —Fue idea mía.




    




    En el otro lado del vestíbulo Mary Britton Foster estaba sentada en la cama de su hija de trece años.




    —¿Así que hoy lo has pasado bien con Diana? —preguntó por tercera vez.




    —Sí.




    —¿Y te ha gustado que Diana te llevara a la casa de los niños Hayward a montar a caballo?




    —Mamá, somos adolescentes, se supone que ya no debes llamarnos así.




    —Lo siento —se disculpó Mary mientras tocaba la pierna de su hija a través de las mantas.




    —Y además, no es una casa. Es tan grande que parece un motel.




    —¿Tanto? —bromeó Mary.




    Corey asintió.




    —Es más o menos del tamaño de nuestra casa.




    A Mary le resultó tranquilizador que se hubiera referido a la casa de Diana y de Robert como la suya.




    —¿Y los Hayward tienen un granero?




    —Lo llaman establo, pero es como un granero, solo que visto desde fuera es una preciosa construcción de piedra y por dentro está tan limpia como una auténtica casa. Hasta hay un tipo que vive allí y se ocupa del cuidado de los caballos. Dicen que es el mozo de cuadra, se llama Cole y las chicas lo consideran un verdadero Adonis. Acaba de salir de la universidad, no me acuerdo de cuál, pero creo que es de aquí, de Houston.




    —Parece increíble —contestó Mary, meneando la cabeza—. Ahora hace falta un título universitario para cuidar caballos en un granero, es decir… en un establo.




    Corey contuvo una carcajada.




    —No, todavía no se ha licenciado. Me refiero a que acaba de terminar un semestre y pronto empezará otro. ¡Los caballos son fabulosos! —agregó, pasando al tema que más le interesaba—. Podré volver a montar en la fiesta de cumpleaños de Barb Hayward, que es la semana que viene. Barb me invitó, pero creo que lo hizo porque Diana se lo pidió. Hoy he conocido a un montón de amigas de Barb y de Diana. No creo haberles gustado mucho, pero Diana dice que son imaginaciones mías.




    —Comprendo. ¿Y qué te parece Diana?




    —Diana… —Corey hizo una pausa como buscando las palabras—. ¡Diana es una maravilla! Me ha dicho que siempre había querido tener una hermana. Tal vez por eso es tan buena conmigo. No es una esnob. Hasta me ha dicho que me prestaba su ropa.




    —Ha sido muy buena —convino Corey.




    —Y cuando le he comentado que me gustaba su peinado, me ha propuesto que nos peináramos la una a la otra.




    —¿Y… ha dicho algo con respecto a alguien más?




    —¿Como quién? —preguntó Corey, confusa.




    —Como yo.




    —Déjame pensar. ¡Ah, sí, ahora lo recuerdo! Ha dicho que parecías mezquina y poco sincera, y además que posiblemente la obligarías a quedarse en casa fregando el suelo mientras yo asisto a fiestas y bailo con príncipes. Le he dicho que tal vez tuviera razón, y que yo le pediría que me prestara su zapato de cristal mientras ella no salía de la casa.




    —¡Corey!




    Riendo, Corey se inclinó a abrazar a su madre y luego añadió:




    —Diana ha dicho que le resultas muy agradable y que le gustas. Me ha preguntado si eres estricta y le he dicho que a veces sí, pero que después te arrepientes y haces bizcochos para que te perdone.




    —¿En serio te ha dicho que yo le gusto?




    Con expresión seria, Corey asintió con énfasis y añadió:




    —La madre de Diana murió cuando ella solo tenía cinco años. No imagino lo que sería la vida si yo no te tuviera a ti, mamá…




    Mary abrazó con fuerza a su hija y besó el pelo rubio de Corey.




    —Diana no ha tenido muchas de las cosas que has tenido tú. Trata de no olvidarlo. Tener mucha ropa y un dormitorio grande no es lo mismo que tener un abuelo y una abuela que te quieren y que te han enseñado todo lo que te enseñaron mientras vivimos con ellos.




    La sonrisa de Corey se apagó.




    —Voy a echarlos mucho de menos.




    —Yo también.




    —Le he hablado a Diana de ellos y se ha mostrado muy interesada. ¿Te parece que podría llevarla a Long Valley para que los conozca?




    —Sí, por supuesto. También podríamos pedirle a Robert que los invite a hacernos una visita.




    Mary echó a andar hacia la puerta, pero la voz vacilante de su hija la detuvo.




    —Mamá, Diana dice que puedo llamar «papá» a Robert. ¿Crees que a él le molestaría?




    —¡Creo que le encantaría! —Y agregó con cierta tristeza—: Tal vez algún día Diana quiera llamarme mamá.




    —Mañana —reveló Corey con una sonrisa bondadosa.




    —¿Mañana qué?




    —A partir de mañana quiere llamarte mamá.




    —Corey, ¿no te parece maravilloso? —exclamó Mary con los ojos llenos de lágrimas.




    Corey levantó la mirada, pero no lo negó.




    —Que te llamara mamá fue idea mía. Lo único que ella hizo fue decir que quería hacerlo.




    —Tú también eres maravillosa —aseguró la señora Foster sonriendo, mientras besaba a su hija. Al salir apagó la luz y cerró la puerta. Corey permaneció tendida en la cama, pensando en la conversación que acababa de mantener y preguntándose si Diana estaría dormida. Al cabo de unos segundos se levantó y se puso sobre el camisón una vieja bata de franela con la leyenda ¡SALVEN A LAS TORTUGAS!




    El vestíbulo estaba totalmente a oscuras y ella avanzó a tientas hacia la habitación de Diana. Por fin rozó el marco de la puerta con los dedos y levantó una mano para golpearla. De pronto la puerta se abrió de un tirón, y la joven lanzó una exclamación.




    —Ahora iba a tu cuarto para ver si estabas despierta —susurró Diana, retrocediendo y haciéndole señas de que entrara.




    —¿Ha hablado tu padre contigo esta noche? —preguntó Corey mientras se sentaba en el borde de la cama de Diana y admiraba la bata de seda rosa y las pantuflas a juego de su hermanastra.




    Diana asintió y se sentó a su lado.




    —Sí. ¿También tu madre ha hablado contigo?




    —Sí.




    —Creo que tenían miedo de que nos tuviéramos antipatía.




    Corey se mordió los labios y se apresuró a preguntar:




    —¿Por casualidad le has preguntado a tu padre si le importaba que yo lo llamara papá?




    —Sí, y le ha encantado la idea —contestó Diana en voz baja para que la reunión no fuese interrumpida por decreto paterno.




    —¿Estás segura?




    —Sí. Si quieres que te diga la verdad, creo que se ha emocionado. —Diana bajó la mirada, respiró hondo y luego miró a Corey—. ¿Y tú le has hablado a tu madre sobre la posibilidad de que yo la llamara mamá?




    —Sí.




    —¿Y qué ha dicho?




    —Dijo que eres maravillosa —respondió Corey, poniendo los ojos en blanco como si no estuviera de acuerdo.




    —¿Y ha dicho algo más?




    —No ha podido —contestó Corey—. Estaba llorando.




    Las dos chicas se miraron sonriendo y en silencio. Luego, como por mutuo acuerdo, se dejaron caer de espaldas sobre la cama.




    —Creo —agregó Diana— que esto puede ser maravilloso.




    Corey asintió con convicción.




    —Absolutamente maravilloso —proclamó.




    Sin embargo, más tarde, tendida en su cama, a Corey le costó creer que las cosas hubieran resultado tan sencillas entre ella y Diana.




    Ese mismo día, más temprano, no lo hubiese creído posible. Cuando el padre de Diana se casó con su madre, después de haberla cortejado durante dos semanas y las llevó a ambas a su casa de Houston, a Corey la aterrorizaba el encuentro con su hermanastra. Basándose en lo poco que sabía de Diana, supuso que siendo tan distintas lo más probable era que llegaran a odiarse. Además de ser rica y de haber crecido en una enorme mansión, Diana era un año mayor que ella y una alumna excelente que siempre sacaba la máxima nota en los exámenes. Y cuando Corey espió su habitación, la encontró tan limpia y ordenada que se le pusieron los pelos de punta. Así pues, teniendo en cuenta lo que había visto y oído, estaba convencida de que Diana iba a ser desagradablemente perfecta y una verdadera esnob. Y, por si fuera poco, estaba segura de que ella la consideraría una vulgar ignorante.




    Esa mañana, al verla entrar en el vestíbulo, Corey sintió que se confirmaban sus peores temores. Diana era de baja estatura, cintura estrecha, caderas delgadas y firmes pechos, por lo que Corey se sintió como una gigante deforme y de pecho plano. Diana iba vestida como una modelo de revista, con una falda corta de color beige, medias claras y una blusa plisada sobre la que llevaba un jersey beige con un emblema bordado en el bolsillo. En cambio, Corey se había puesto unos vaqueros y una camiseta.




    Pero, a pesar de sus temores, fue Diana la que rompió el hielo al admirar la camiseta pintada a mano de Corey y admitir que siempre había querido tener una hermana. Y esa misma tarde, Diana llevó a Corey a la casa de los Hayward, para que pudiera tomar fotografías de los caballos con la nueva cámara que acababa de regalarle su padre.




    Diana no parecía celosa por la maravillosa cámara que su padre acababa de regalarle a Corey, ni le parecía odiosa la idea de compartirlo todo con ella. Y si tenía la impresión de que Corey era una estúpida, no lo demostró. A la semana siguiente iba a llevarla a la fiesta de cumpleaños de Barb Hayward, donde todo el mundo montaría a caballo. Diana aseguraba que sus amigas también serían amigas de Corey, y esta esperaba que tuviera razón.




    Pero eso no importaba tanto como el hecho de tener una hermana casi de su misma edad con la que poder hablar. Además, ella también tenía algunas cosas para ofrecerle a Diana. Desde el punto de vista de Corey, Diana había llevado una vida demasiado protegida. Ese día la pobre Diana no tuvo más remedio que admitir que jamás había trepado a un árbol, que nunca había comido bayas recién cortadas, ni cruzado un estanque saltando de piedra en piedra.




    Corey cerró los ojos y suspiró, aliviada.
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    Cole Harrison miró por encima del hombro de Diana Foster quien, de pie en la puerta abierta del establo, las manos entrelazadas a la espalda, observaba a su hermanastra, que se encontraba en la pista junto a las demás chicas que asistían a la fiesta de cumpleaños de Barbara Hayward. Cole tomó un cepillo y una almohaza y le preguntó:




    —¿Te gustaría que te ensillara un caballo?




    —No, gracias —contestó ella con un tono de voz tan amable y suave que Cole contuvo una sonrisa.




    Hacía dos años que trabajaba en la propiedad de los Hayward al tiempo que estudiaba en la universidad, y durante ese período había visto y oído lo suficiente para formarse una firme impresión acerca de las hijas adolescentes de los ricachones de Houston. Entre tales impresiones figuraba la de que esas jovencitas de trece y catorce años, amigas de Barbara Hayward, estaban locas por los muchachos y los caballos, y desesperadamente ansiosas por perfeccionar sus habilidades con ambos. Además de su obsesión por los muchachos, estaban también preocupadas por el aspecto físico, por la ropa y por el estatus que ocupaban ante los demás. Sus personalidades cubrían un amplio espectro, mostrándose frívolas y malhumoradas (aunque podían llegar a ser encantadoras), pero también exigentes, presumidas y maliciosas.




    Algunas de ellas ya hacían incursiones en las licoreras de sus padres, casi todas se maquillaban en exceso y trataban de flirtear con Cole. El año anterior los esfuerzos de esas jóvenes resultaban divertidos por lo torpes y fáciles de evitar que eran, pero a medida que crecían eran cada vez más osadas. Por ello Cole comenzaba a sentir que era un objeto sexual para un puñado de adolescentes precoces que no pensaban en otra cosa.




    No le habría resultado tan exasperante si ellas se conformaran con ruborizarse y lanzar risitas tontas, pero en los últimos tiempos habían progresado, llegando a dirigirle miradas lánguidas. Un mes antes, una de las amigas de Barbara avanzó en la «caza» y le preguntó a Cole qué pensaba de los besos en la boca. Enseguida, Haley Vincennes, que sin duda era la cabecilla del grupo, reclamó su posición de líder al informar a Cole de que consideraba que él tenía un «magnífico trasero».




    Hasta la semana anterior, cuando Diana Foster llevó hasta allí a su hermanastra para presentársela a Barbara, Cole apenas veía a Diana, que le parecía una refrescante excepción a la regla. En Diana todo resultaba atractivo y sano, y Cole presentía que había en ella aspectos de carácter de los que las demás carecían. Tenía el pelo del color del cobre oscuro, largas pestañas y ojos sorprendentes: ojos verdes, claros, luminosos e hipnóticos, con los que miraba con genuino interés tanto a él como al resto del mundo. Eran ojos expresivos en los que brillaba la inteligencia, en los que resplandecía el ingenio, y que no obstante estaban llenos de tanta ternura que hacían que Cole deseara sonreírle.




    Cuando terminó de cepillar a la yegua, Cole le palmeó el flanco y salió de la cuadra, cerrando a sus espaldas la pesada puerta de roble. Al volverse para colocar el cepillo y la almohaza sobre un estante, le sorprendió comprobar que Diana seguía allí. Estaba de pie en la puerta, con las manos entrelazadas a sus espaldas y expresión ansiosa, mientras observaba la ruidosa actividad que se desarrollaba en la pista de equitación.




    Su mirada era tan intensa que Cole se inclinó para ver mejor lo que sucedía en la pista. Al principio lo único que vio fue a veinte jovencitas que trotaban formando figuras o saltando obstáculos bajos. Después advirtió que Corey, la hermanastra de Diana, estaba sola en un extremo del corral. Corey felicitó a Haley Vincennes cuando esta pasó a su lado con otras tres chicas, pero Haley mantuvo la mirada fija hacia delante, como si un cumplido de Corey no tuviera ningún significado. Luego comentó algo a las demás, que miraron a Corey y rieron. Corey se encogió de hombros, hizo avanzar a su caballo y salió de la pista como si la hubieran expulsado en lugar de evitarla en silencio.




    Diana apretó con nerviosismo las manos a sus espaldas y Cole notó que se mordía los labios, como si se tratara de un ave que comprueba que su polluelo no sabe comportarse fuera del nido. Cole se sorprendió e impresionó por la sorpresa y la consternación de Diana ante lo que le sucedía a su hermanastra, pero también comprendió que sus esfuerzos por lograr que las demás la aceptaran serían inútiles.




    Cole estaba presente la semana anterior cuando Diana llevó a Corey al establo para presentarla a Barbara y a algunas de las demás chicas que habían ido a ver a un potrillo recién nacido. También fue testigo del tenso silencio que siguió a la presentación y notó la expresión de hostil superioridad de las jóvenes futuras damas cuando se enteraron de los antecedentes de Corey, a quien enseguida consideraron inferior. Ese día Diana pareció dar por sentado que Corey sería bien recibida por sus opulentas amigas. En opinión de Cole le esperaba una honda desilusión y, a juzgar por la expresión de Diana en ese momento, ella también estaba llegando a esa conclusión.




    Sorprendido por la intensidad de las emociones que cruzaban el expresivo rostro de la chica, Cole trató de distraerla.




    —Corey monta bastante bien. No creo que sea necesario que la vigiles tan de cerca ni que te preocupes por ella.




    Ella se volvió y le dirigió una sonrisa tranquilizadora.




    —En este momento no estaba preocupada. Solo pensaba. A veces frunzo el entrecejo cuando pienso.




    —¡Ah! —exclamó Cole, intentando proteger la dignidad de Diana fingiendo que la creía—. Es algo que hace mucha gente. —Pensó en algo más que decir—. ¿Y qué me dices de ti? ¿Te gustan los caballos?




    —Me encantan —contestó Diana, con aire adulto y atractivo. Con las manos todavía enlazadas a la espalda se volvió hacia él, sin duda deseosa de continuar con la conversación—. Les he traído una bolsa con manzanas —agregó señalando una amplia bolsa marrón colocada junto a la puerta del establo.




    Como al parecer prefería alimentarlos a montarlos, Cole llegó a la conclusión más obvia e inquirió:




    —¿Sabes montar?




    —Sí —respondió ella, sorprendiéndolo de nuevo.




    —A ver si lo he entendido bien —bromeó él—. Cuando vienes no montas, aunque lo hagan todas tus amigas, ¿no es cierto?




    —Así es.




    —Pero sabes montar y te encantan los caballos, ¿de acuerdo?




    —De acuerdo.




    —En realidad, te gustan tanto los caballos que les traes manzanas, ¿verdad?




    —Verdad.




    Cole metió los pulgares en el cinturón y la miró con curiosidad.




    —Pues no lo entiendo —admitió.




    —Los caballos me gustan mucho más cuando estoy de pie en el suelo —dijo sonriendo pero sintiéndose un tanto avergonzada, por lo que Cole no pudo evitar devolverle la sonrisa.




    —No me lo digas. Déjame adivinarlo. Te caíste y te lastimaste, ¿no es así?




    —Pues sí —confesó ella—. Me caí al saltar un cerco y me rompí la muñeca.




    —La única manera de superar tu miedo es volver a montar —le indicó Cole.




    —Ya lo hice —contestó ella con gesto serio pero mirada alegre.




    —¿Y bien?




    —Tuve una conmoción cerebral.




    El estómago de Cole tembló y sus pensamientos volaron hacia las manzanas. Vivía con poco dinero, y su apetito nunca parecía satisfecho.




    —Será mejor que guarde esa bolsa de manzanas antes de que alguien la pise o tropiece con ella —dijo. Alzó la bolsa y se dirigió al fondo del establo, dispuesto a compartirlas con los caballos. Al pasar junto a una de las cuadras cerca del final del largo pasillo, un viejo caballo llamado Buckshot asomó la cabeza por encima de la puerta, los ojos esperanzados e inquisitivos, el morro amable dirigido hacia la bolsa que llevaba Cole.




    —No puedes caminar y estás ciego, pero no tienes ningún problema con el olfato —murmuró Cole sacando de la bolsa una manzana para dársela—. Lo único que te pido es que no les hables de estas manzanas al resto de tus compañeros. Algunas son para mí.
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    Cole estaba colocando paja limpia en las cuadras cuando entraron algunas de las chicas que habían estado montando.




    —Diana, tenemos que hablar contigo acerca de Corey —anunció Haley Vincennes.




    Cole levantó la vista, miró al grupo y supo que el jurado de jóvenes se disponía a dar su veredicto, que desde luego no sería piadoso.




    Sin duda Diana pensó lo mismo y trató de impedirlo diciendo con tono dulce y persuasivo:




    —Sé que cuando la conozcáis mejor, Corey os gustará. Y entonces todas seremos buenas amigas.




    —Eso es imposible —decretó Haley con firmeza y altanería—. Ninguna de nosotras tiene nada en común con una ciudad ínfima que ni siquiera hemos oído mencionar. Por ejemplo, ¿te fijaste en la camiseta que llevaba puesta la semana pasada cuando la trajiste al establo? Ella asegura que su abuela pintó esa ridícula cabeza de caballo en la tela.




    —A mí me gustó —replicó Diana con tozudez—. La abuela de Corey es pintora.




    —Los pintores trabajan sobre auténticas telas no sobre camisetas y lo sabes muy bien. ¡Y te apuesto mi paga de un mes a que esos vaqueros que se ha puesto hoy los compró en Sears!




    El coro de risas que lanzaron las demás demostró que estaban de acuerdo. Luego Barb Hayward por fin agregó su voto a la opinión de la mayoría, pero decretó con cierta timidez la suerte de la pobre Corey.




    —No veo cómo puede ser amiga nuestra y tampoco tuya, Diana.




    Cole hizo una mueca de simpatía por Corey y por la pobre Diana, que, estaba seguro, se rendiría ante la presión de las demás. Sin embargo, la joven Diana resistió, aunque sin perder la compostura.




    —Lamento mucho que penséis eso —dijo con sinceridad dirigiéndose a Haley, consciente, al igual que Cole, de que era la cabecilla del grupo y la más desagradable de todas—. Supongo que nunca imaginé que si le dabais una oportunidad tendríais miedo de la rivalidad.




    —¿Qué rivalidad? —preguntó Barbara Hayward, confusa y un tanto preocupada.




    —La rivalidad con los muchachos. Me refiero a que Corey es muy bonita y simpática, de manera que los chicos siempre la perseguirán.




    Sin soltar la horquilla, Cole dejó de trabajar un momento y esbozó una sonrisa de admiración al comprender la estrategia de Diana. Trabajando allí, había aprendido que los muchachos eran lo más deseable y valioso para esas adolescentes, por lo que la posibilidad de que Corey atrajera a más jóvenes al grupo resultaba casi irresistible. Mientras se preguntaba si tal posibilidad tendría menor peso que el miedo de que Corey pudiera arrebatarles sus novios actuales, Diana agregó con tranquilidad:




    —Claro que Corey ya tiene novio en su pueblo y no tiene el menor interés en buscarse otro aquí.




    —Creo que deberíamos darle una oportunidad y tomarnos un tiempo para conocerla mejor antes de decidir si queremos que forme parte de nuestro grupo —sugirió Barb con el tono sincero y vacilante de la chica que conoce la diferencia entre el bien y el mal pero que carece de coraje suficiente para ser el líder del grupo.




    —¡Me alegro tanto! —exclamó Diana, feliz—. Sabía que no me fallaríais. Si lo hubierais hecho, os habría echado de menos… Sí, habría echado de menos la posibilidad de compartir con vosotras mi mejor ropa, y también habría lamentado no poder invitaros a acompañarnos a Nueva York el verano próximo.




    —¿A qué te refieres?




    —Me refiero a que Corey será mi más íntima amiga. Y las amigas íntimas deben estar muy unidas.




    Cuando las demás salieron para seguir con la fiesta, Cole se acercó a Diana y le preguntó maliciosamente:




    —¿Es cierto que Corey tiene novio en su pueblo?




    Diana asintió con la cabeza y respondió:




    —Sí.




    —¿En serio? —insistió Cole, dubitativo, y al advertir una mirada burlona en los ojos brillantes de Diana, agregó—: ¿Cómo se llama ese muchacho?




    Ella se mordió los labios. Luego dijo:




    —Es un nombre un poco extraño.




    —¿Muy extraño?




    —Prométeme que no se lo dirás a nadie.




    Fascinado por el rostro de Diana, por su voz, su lealtad e inteligencia, Cole se llevó una mano al pecho.




    —Se llama Silvester.




    —¿Y a qué se dedica…?




    Ella bajó la mirada y reveló:




    —Es un cerdo.




    Su voz fue tan suave que Cole pensó que realmente se refería a un animal o que había oído mal.




    —¿Un cerdo? —repitió.




    Diana asintió.




    —Un auténtico cerdo —respondió mirándolo fijamente con sus ojos verdes—. Corey me contó que es enorme y que la sigue como si fuese un perro. En su vieja casa, claro.




    En ese momento Cole decidió que Corey era una chica muy afortunada al tener una pequeña pero importante defensora en Diana Foster, quien la ayudaría a cruzar el golfo de separación social. Sin percibir el silencioso cumplido del joven, Diana lo miró y dijo:




    —¿Hay algo de beber aquí? Tengo muchísima sed.




    Cole sonrió.




    —El engaño es un trabajo duro, ¿no es cierto? Y no debe de haber nada que dé tanta sed como tener que enfrentarse a media docena de chicas engreídas, ¿no es cierto?




    Sin avergonzarse, ella levantó los ojos al cielo y sonrió. Es más valiente que el demonio, se dijo Cole, pero oculta su determinación y coraje con su refinado estilo.




    —Por supuesto —convino, señalando la parte posterior del establo con la cabeza—. Sírvete.




    En el extremo del pasillo, a la derecha, Diana encontró una pequeña habitación que supuso debía ser la de Cole, en la que había una cama tendida con perfección marcial y un viejo escritorio con una lámpara antigua. Frente al dormitorio, a la izquierda del pasillo, vio un cuarto de baño y detrás una pequeña cocina que solo contenía una pila y una nevera, parecida a la que su padre tenía debajo del mueble bar de su casa. Diana supuso que la nevera debía de estar llena de toda clase de bebidas gaseosas para que todo el mundo se sirviera, pero cuando la abrió solo encontró un paquete de salchichas, un cartón de leche y una caja de cereales.




    Le sorprendió que Cole guardara los cereales en la nevera y aún más comprobar que a pesar de que sin duda era para su uso exclusivo, no contenía muchos alimentos. Intrigada, cerró la puerta y llenó de agua un vaso de plástico. Cuando tiró el vaso al cubo de la basura, notó que solo había dos peladuras de manzanas. Las manzanas que ella acababa de traer eran viejas, estaban pasadas y resultaban poco apetecibles, por lo que no compendió el motivo que llevó a Cole a comer no una sino dos de ellas. A menos que estuviera realmente hambriento.




    Aún no se había sacado de la cabeza la nevera vacía ni las peladuras de manzanas cuando se detuvo a acariciar un hermoso palomino. Luego volvió a la puerta del establo para ver qué hacía Corey. Tres chicas conversaban con ella en el corral.




    —¿No crees que deberías acercarte a ellas por si Corey necesita más ayuda?




    —No, Corey se las arreglará muy bien sola. Es una chica estupenda y muy pronto todas se darán cuenta de ello. Además, creo que no le gustaría pensar que, de alguna manera, estoy tratando de ayudarla.




    —Pero no cabe duda de que le has hecho un gran favor —bromeó Cole, y al advertir que ella se avergonzaba, se apresuró a agregar—: ¿Y si deciden que no les gusta?




    —En ese caso, Corey conquistará por su cuenta la amistad de muchas otras chicas. Además, en realidad estas chicas no son amigas mías. Sobre todo Haley. Y tampoco Barbara. El que realmente me gusta es Doug.




    Cole la miró asombrado al pensar en el hermano alto y delgado de Barbara.




    —¿Doug es tu novio?




    Ella le dirigió una mirada extraña y se sentó en un fardo de forraje, cerca de la puerta.




    —No, no es mi novio, sino mi amigo.




    —Creo que eres un poco baja para él —bromeó Cole, disfrutando de la compañía de la joven—. ¿Cómo es tu verdadero novio? —preguntó mientras cogía un vaso de plástico que había dejado sobre el alféizar de la ventana.




    —No tengo novio. ¿Y tú? ¿Tienes novia?




    Cole asintió y bebió un trago de agua.




    —¿Cómo es? —preguntó Diana.




    Él apoyó un pie sobre el fardo de pasto cerca de la cadera de ella, colocó un brazo sobre su rodilla y miró con aire pensativo por la ventana que daba a la casa. Diana tuvo la impresión de que de repente estaba muy lejos.




    —Se llama Valerie Cooper.




    —¿Es rubia o morena, baja o alta, tiene ojos azules o castaños? —insistió Diana al cabo de unos segundos.




    —Es rubia y alta.




    —Ojalá yo lo fuera —musitó con aire ausente.




    —¿Te gustaría ser rubia?




    —No —repuso Diana, y Cole rió—. Me gustaría ser alta.




    —A menos que estés planeando tener un crecimiento sorprendente, será mejor que te conformes con ser rubia —sugirió Cole con voz queda—. Creo que en tu caso te resultaría más fácil.




    —¿De qué color tiene los ojos?




    —Azules.




    Diana estaba fascinada.




    —¿Y hace mucho que sois novios?




    Aunque tarde, Cole advirtió que no solo estaba hablando con una de las invitadas de sus jefes, lo cual era inaceptable, sino que la muchacha tenía catorce años y la conversación era demasiado personal.




    —Desde la escuela secundaria —contestó con acritud, mientras se erguía y se volvía para alejarse.




    —¿Y vive en Houston? —insistió Diana, intuyendo que la conversación había finalizado pero deseando que no fuera así.




    —Valerie estudia en la Universidad de Los Ángeles. Nos vemos cada vez que podemos, por lo general durante las vacaciones.




    




    La fiesta de cumpleaños prosiguió durante horas, y finalizó cuando sirvieron un enorme pastel en el jardín, donde Barbara abrió montañas de regalos. Después todas entraron en la casa mientras la servidumbre limpiaba el desorden del césped. Diana se disponía a seguir a las demás cuando vio que quedaba la mitad del pastel de chocolate y pensó en las solitarias salchichas que había visto en la nevera de Cole. Con un súbito impulso, volvió a la mesa, cortó un gran pedazo de pastel y lo llevó al establo.




    Complacido, la reacción de Cole fue casi cómica.




    —Estás frente al hombre más goloso del mundo, Diana —aseguró al tomar el plato y el tenedor.




    Comenzó a comer mientras se encaminaba a su cuarto. Diana lo observó durante unos instantes, consciente por primera vez de que había gente a quien conocía, con la que estaba en contacto, que no siempre tenía bastante que comer. Mientras se alejaba, decidió que cada vez que fuera a casa de los Hayward llevaría consigo algo de comida, pero comprendió que tendría que encontrar una manera de dársela a Cole sin que él pensara que lo hacía como un acto de caridad.




    No sabía nada sobre estudiantes universitarios, pero sí acerca del orgullo y todo en Cole hacía pensar que él debía de tener mucho.
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    —La vida es hermosa —comentó Corey a Diana dos meses después de la fiesta de cumpleaños de Barbara Hayward. Bajó la voz para que no la oyeran sus padres, que ya se habían acostado. Ambas se hallaban acostadas en la cama de Diana, las espaldas apoyadas en un montón de almohadas de plumas, mientras hablaban y comían galletas—. Cómo ansío que llegue mañana y conozcas a mis abuelos. Ya verás que cuando la semana que viene se marchen, estarás loca por ellos. Creerás que siempre han sido tus abuelos.




    La verdad era que Corey deseaba desesperadamente que fuera así. Quería darle a Diana algo de valor para pagarle todo lo que había recibido de ella.




    El mes anterior habían comenzado las clases y, para entonces, Diana ya se había convertido en la amiga más íntima y admirada de Corey. La ayudaba a elegir la ropa y a peinarse de distintas maneras, la guiaba por el laberinto social que era el colegio, y en definitiva, las amigas de Diana, algunas de las cuales eran verdaderas esnobs, acabaron por admitir a Corey en su círculo.




    Corey pasó el primer mes en un estado de gratitud y admiración cada vez mayor hacia su hermanastra. A diferencia de ella, Diana nunca se aturdía, nunca le preocupaba haber dicho algo inconveniente, nunca hacía bromas estúpidas ni representaba el papel de tonta. Su pelo abundante, de un castaño rojizo oscuro, siempre estaba brillante, su piel era perfecta y su figura elegante. Cuando salía de la piscina con el pelo mojado y sin rastros de maquillaje, parecía una estrella de televisión. Ni siquiera se le arrugaba la ropa.




    Para entonces, ambas consideraban a su madrastra y a su padrastro como sus verdaderos padres, y ahora Corey quería proporcionarle a Diana unos «abuelos verdaderos».




    —Cuando los conozcas —aseguró—, comprobarás por qué todo el mundo los considera tan fantásticos. La abuela siempre encuentra la manera de hacer cualquier cosa y siempre resulta bonita. Sabe tejer y coser y hacer croché. A veces va al bosque y vuelve con ramas, hojas y cosas por el estilo y las convierte en cosas asombrosas utilizando un poco de pegamento y pintura. Ella misma hace los regalos que les da a sus amigos e incluso el papel de envolver, que decora con cerezas y frutas del bosque, y todo queda perfecto. Mamá es idéntica a ella. Cada vez que hay una subasta en la iglesia, todo el mundo trata de comprar lo que han donado ellas.




    »Un hombre, dueño de una galería de arte de Dallas, asistió a una subasta de Long Valley y vio lo que hacen. Dijo que las dos tienen mucho talento y les pidió que hicieran algo que él pudiera vender en su galería, pero la abuela dijo que no le resultaría divertido. Mamá estaba tan cansada cuando llegaba a casa después del trabajo, que tampoco aceptó su propuesta. ¡Ah, y la abuela también es una cocinera fantástica! Le gustan los alimentos naturales, verduras sembradas en casa y flores recién cortadas. Lo único que nunca sabrás es si va a decorar algo con ellas y ponerlas sobre la mesa o si las pondrá en el plato. Pero de todos modos, haga lo que haga, siempre es fantástico.




    Hizo una pausa para beber un trago de Coca-Cola antes de continuar.




    —Al abuelo le encanta la jardinería y experimenta con distintas formas para lograr que todo crezca más y mejor. Pero lo que más le gusta es construir cosas.




    —¿Qué clase de cosas? —preguntó Diana, fascinada.




    —Bueno, prácticamente cualquier cosa que sea de madera. Sabe hacer mecedoras para niños, cobertizos para el jardín que parecen casitas y muebles pequeños para una casa de muñecas. Por lo general, la abuela los pinta, porque es la más artista de los dos. ¡Me muero de ganas de que veas la casa de muñecas que me hizo! Tiene quince habitaciones y verdaderas macetas de flores en las ventanas.




    —Tengo muchas ganas de conocerlos. Por lo que dices deben de ser maravillosos —contestó Diana, pero Corey estaba pendiente de algo que la había molestado desde la primera vez que entró al dormitorio de Diana, antes de que su hermanastra hubiera regresado de Europa.




    —Diana —dijo mientras observaba el orden reinante en la bonita habitación—, ¿nadie te ha dicho que es un poco raro mantener tan ordenado un dormitorio?




    En lugar de hacer una crítica a los hábitos de Corey, Diana mordisqueó una galleta y miró pensativamente la habitación.




    —Tal vez lo sea —convino—. Quizá se deba a que tengo una mirada artística que aprecia la simetría y el orden. O quizá se deba a que soy obsesiva y compulsiva…




    Corey frunció el entrecejo.




    —¿Qué quiere decir obsesiva y compulsiva?




    —Chiflada. —Diana hizo una pausa para limpiarse las migas de los dedos—. Loca.




    —¡Tú no estás loca! —exclamó Corey, y al morder su galleta se partió en dos y la mitad aterrizó sobre la falda de Diana, algo que a esta nunca le ocurría.




    Diana la cogió y se la entregó.




    —Tal vez sea que tengo una necesidad neurótica de mantenerlo todo ordenado como una forma de controlar lo que me rodea, debido a la muerte de mi madre y después de mis abuelos.




    —¿Qué tiene que ver la muerte de tu madre con el hecho de que guardes tus zapatos en orden alfabético?




    —Creo que si lo mantengo todo ordenado y lo más bonito posible, mi vida será así y nunca me sucederá nada malo.




    Corey estaba perpleja ante una idea tan absurda.




    —¿Dónde has oído esa estupidez?




    —Lo dijo el terapeuta al que mi padre me llevó después de la muerte de mis abuelos. Se suponía que el psiquiatra me ayudaría a «superar» el dolor de haber perdido a tantos familiares en tan poco tiempo.




    —¡Qué imbécil! Ese tipo debía ayudarte y no decir todas esas tonterías para aterrorizarte y hacerte creer que estás loca.




    —No, no me lo dijo a mí. Se lo dijo a papá, pero yo escuché la conversación a propósito.




    —¿Y papá qué le contestó?




    —Le dijo que el que necesitaba un psiquiatra era él. Verás, en River Oaks cada vez que los padres creen que sus hijos se están metiendo en problemas los llevan a un psiquiatra. Todos le dijeron a papá que era lo que debía hacer, y él lo hizo.




    Corey trató de entenderlo, pero enseguida sus pensamientos volvieron al principio de la conversación.




    —Cuando bromeé acerca de lo ordenada que eres, me refería a que resulta extraño que nos llevemos tan bien siendo tan distintas. Es decir, a veces me siento un caso imposible de caridad a quien has tomado bajo tu protección, aunque jamás podré ser como tú. Mi abuela siempre dice que el tigre puede perder las manchas pero no las garras y que es imposible hacer una cartera de seda de la oreja de un cerdo.




    —¡Un caso de caridad! —exclamó Diana—. ¡La oreja de un cerdo! ¡Pero si no tiene nada que ver con eso! Yo he aprendido muchas cosas de ti, y tienes cientos de virtudes que a mí me gustaría tener.




    —Nómbrame una —pidió Corey con escepticismo—. Desde luego no pueden ser mis notas ni mis pechos.




    Diana rió y alzó la mirada. Luego dijo con seriedad:




    —Para empezar tienes una faceta aventurera que yo no poseo.




    —Y una de mis «aventuras» posiblemente me lleve a la cárcel antes de que cumpla dieciocho años.




    —¡Por supuesto que no! —replicó Diana—. Lo que quiero decir es que cuando decides tomar fotografías desde lo alto de un andamio, ignoras el peligro y sencillamente lo haces.




    —Pero tú subiste conmigo.




    —Pero no quería subir. Tenía tanto miedo que me temblaban las piernas.




    —Pero de todos modos subiste.




    —A eso me refiero. Antes jamás lo habría hecho. Ojalá pudiera parecerme más a ti.




    Corey pensó en aquellas palabras durante unos instantes, luego en sus ojos apareció una expresión traviesa y comentó:




    —Bueno, si quieres parecerte a mí podríamos empezar por este dormitorio. —Y antes de que Diana descubriera lo que se proponía, puso la mano detrás de su cabeza.




    —¿A qué te refieres?




    —¿Alguna vez has intervenido en una lucha de almohadas?




    —No, qué… —El resto de la frase fue interrumpida por una gruesa almohada de plumas de ganso que fue a dar contra su cabeza. Corey se apresuró a situarse a los pies de la cama y se agachó, esperando una respuesta, pero Diana permaneció sentada en silencio, masticando su galleta y con una almohada sobre las rodillas.




    —No puedo creer que hayas hecho eso —dijo, mirando a Corey con fascinación.




    Desarmada por el tono tranquilo de su hermanastra, Corey inquirió:




    —¿Por qué no?




    —Porque me obliga a… ¡vengarme!




    Diana se movió con tanta rapidez y su puntería fue tan certera, que Corey no pudo evitar el golpe. Riendo, se inclinó hacia otra de las almohadas, mientras Diana hacía lo propio. Cinco minutos después, cuando los preocupados padres abrieron la puerta del dormitorio, tuvieron que esforzarse por ver lo sucedido a través de una lluvia de plumas. Por fin localizaron a las dos chicas, que estaban acostadas de espaldas, riendo.




    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Foster, más alarmado que enojado.




    —Una guerra de almohadas —explicó Diana, casi sin aliento. Se le había pegado una pluma a los labios y levantó una mano para quitársela.




    —No, así no. ¡Escúpela! —le sugirió Corey sonriendo, y luego puso en práctica su consejo escupiendo las plumas que tenía en la boca y la punta de la lengua.




    Diana la imitó y lanzó una carcajada al ver la cara de su padre. Plumas blancas flotaban alrededor de su cabeza posándose en sus hombros mientras él seguía atónito, de pie junto a su mujer, que se esforzaba por mantener una expresión severa y ocultar la risa.




    —Limpiaremos todo esto antes de acostarnos —prometió Diana.




    —¡No, por supuesto que no! —dijo Corey, implacable—. Antes tendrás que dormir en medio de este lío. Si logras hacerlo, con un poco de práctica tendrás una débil posibilidad de convertirte en una palurda maravillosa como yo.




    Todavía tendida en el suelo, Diana volvió la cabeza hacia Corey y ahogó otra risa.




    —¿Crees que puede ser?




    —Existe una posibilidad —declaró Corey con voz solemne—. Siempre que te esfuerces por conseguirlo.




    Robert Foster no parecía muy feliz con el plan, pero su mujer le puso una mano en el brazo y lo sacó del dormitorio, cerrando la puerta tras ellos. En el pasillo, él miró a su esposa con una expresión de desconcierto.




    —Ya que las chicas han armado ese lío, ¿no crees que deberían limpiarlo esta noche?




    —Basta con que lo hagan mañana —contestó Mary.




    —Esas almohadas son muy caras. Diana debió pensarlo antes de destrozarlas. Ha sido algo irresponsable, querida.




    —Bob —contestó ella, enlazando su brazo con el de él y obligándolo a caminar hacia su habitación—, Diana es la chica más responsable que he conocido.




    —Le he enseñado a serlo. Es importante que un adulto tenga conciencia de sus actos y que se comporte de acuerdo con ello.




    —Pero querido —susurró ella—, Diana no es adulta.




    Él consideró el asunto mientras esbozaba una sonrisa pícara.




    —En eso tienes razón, pero ¿de veras crees que es importante que además aprenda a escupir?




    —Es absolutamente necesario —contestó su mujer, y se echó a reír.




    Robert se inclinó y la besó.




    —Te amo —dijo.




    Mary le devolvió el beso.




    —Y yo quiero a Diana —contestó.




    —Lo sé y por eso te quiero aún más. —Se metió en la cama y la colocó encima suyo, deslizando las manos sobre la bata de seda de su mujer—. Y tú sabes que yo quiero a Corey, ¿no es cierto?




    Ella asintió mientras asía con una mano una de las almohadas de plumas.




    —Habéis cambiado nuestras vidas —añadió Robert.




    —Gracias —susurró ella, sentándose junto a su marido—. Y ahora permite que modifique tu actitud.




    —¿Con respecto a qué?




    —A las luchas de almohadas —respondió lanzándole una a la cara.




    En el dormitorio de Diana las chicas oyeron un fuerte golpe. Ambas se pusieron de pie alarmadas y corrieron por el vestíbulo.




    —¡Mamá! ¡Papá! —exclamó Diana mientras golpeaba la puerta—. ¿Estáis bien? ¡Hemos oído un ruido!




    —No pasa nada —contestó Mary Foster—, pero me vendría bien un poco de ayuda.




    Diana y Corey intercambiaron miradas de intriga, luego Diana abrió la puerta. Quedaron perplejas. Miraron a sus padres sin dar crédito a lo que vieron. Por fin se echaron a reír.




    En el suelo, entre una lluvia de plumas, Bob Foster sostenía a su mujer debajo de él y le sujetaba los brazos contra la alfombra.




    —¡Di tío! —ordenó.




    Su mujer rió aún con más fuerza.




    —Di tío o no te soltaré.




    En respuesta a la arrogante orden de su marido, Mary Foster miró a sus hijas, luchó por recuperar el aliento y masculló, entre risas:




    —Creo que las mujeres debemos… mantenernos unidas… en momentos como… este.




    Las chicas se mantuvieron unidas. Esa noche el resultado arrojó doce almohadas de plumas que llegaron al fin de sus vidas contra dos almohadas de espuma de goma que sobrevivieron.
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    Llena de buenas noticias, Diana recogió los libros que había sobre el asiento de cuero de su nuevo BMW, regalo de su padre cuando cumplió dieciséis años, y subió corriendo los escalones de la mansión de estilo georgiano que fue su primera y única casa. En los dos años transcurridos desde que su madrastra y los abuelos de Corey vivían con ellos en River Oaks, tanto la casa como los terrenos adyacentes habían cambiado de atmósfera y aspecto. Risas y conversaciones llenaban los silencios, la cocina emanaba maravillosos aromas, las plantas florecían con todo su esplendor en los jardines y salpicaban su color en hermosos arreglos por toda la casa.




    Todo el mundo estaba feliz con los cambios; todos excepto Glenna, el ama de llaves que se había encargado de criar a Diana después de la muerte de su madre. Glenna se hallaba en el vestíbulo cuando Diana entró corriendo en la casa.




    —Glenna, ¿Corey está en casa?




    —Creo que está en el jardín trasero junto con todos los demás, hablando sobre la fiesta de mañana por la noche. —Glenna terminó de quitarle el polvo a la consola de nogal y se irguió—. Cuando tu madre vivía, si quería ofrecer una fiesta contrataba gente de fuera para que preparara la comida y enviara mozos, y también contrataba a floristas para arreglar los floreros. Dejaba que ellos se encargaran de hacer todo el trabajo —agregó maliciosamente—. Es así como los ricos reciben a sus invitados, menos nosotros.




    —Nosotros no —contestó Diana, sonriendo—. Ahora nosotros marcamos el rumbo. —Cruzó el vestíbulo y se encaminó hacia el jardín seguida de Glenna que, irritada, a su paso rozaba fugazmente los muebles con un plumero para quitarles inexistentes motas de polvo.




    —Antes, cuando dábamos una fiesta —insistió obstinadamente Glenna—, lo único que importaba era que todo fuera bonito y ostentoso. Pero ahora eso no basta. Ahora todo tiene que ser fresco y natural, y tiene que haber crecido en la casa y haber sido preparado en ella. Eso es propio de la gente del campo. Comprendo que tus abuelos son gente sencilla que no lo entienden…




    Desde que la madre y la abuela de Diana se habían hecho cargo de la casa, Glenna estaba perpetuamente malhumorada.




    Los abuelos de Corey y Diana quedaron prendados durante la primera visita que les hicieron a River Oaks. Tras varios meses durante los cuales las chicas dividían su tiempo entre Long Valley, donde vivían Rose y Henry Britton, y River Oaks, Robert contrató a un arquitecto y un constructor para que remodelaran y ampliaran la casa de los huéspedes de la finca. El paso siguiente fue construir un invernadero para Rose y una huerta para Henry.




    La generosidad de Robert se vio recompensada con frutas frescas, verduras cosechadas dentro de su propiedad y comidas exquisitas servidas en una interminable variedad de formas y en distintos lugares.




    A Robert nunca le gustó comer en la amplia cocina de la parte trasera de la casa, construida para albergar un pequeño ejército de sirvientes y cocineros que eran necesarios cuando ofrecían una fiesta importante. Con sus paredes de azulejos blancos, las enormes cacerolas de acero inoxidable y una vista muy poco evocadora desde una única ventana, era un lugar que a Robert le resultaba poco placentero y estéril.




    Hasta que Mary y sus padres entraron en su vida, se contentó con los platos aburridos que preparaba Conchita, la cocinera, que Robert comía con la mayor rapidez posible en la rígida formalidad del comedor. Jamás se le habría ocurrido la posibilidad de comer debajo de un árbol en el agradable jardín trasero, ni junto a la piscina de natación olímpica que, con escasa imaginación, el constructor situó en el centro del jardín y rodeó con un océano de hormigón.




    Sin embargo, ahora Robert era un hombre distinto, que vivía en otro ambiente y disfrutaba de comidas sabrosas, lo cual le encantaba. La cocina que antaño evitaba se convirtió en su lugar favorito. Ya no existían las tristes paredes de azulejos blancos ni los rincones oscuros. En un extremo Henry había creado un solárium con luces en el techo y abrió ventanas en la pared que daba al exterior. En aquel ambiente alegre y acogedor colocó sofás y sillones cómodos para descansar mientras las mujeres preparaban la comida. Mary y Rose pintaron a mano viñas y flores en el tapizado de cada sillón y cubrieron los almohadones con telas a juego. Después terminaron de decorar el lugar con abundantes plantas verdes que crecían en macetas blancas. Al otro lado de la cocina remodelada, los azulejos blancos tenían un borde alegre de azulejos pintados a mano. Antiguos ladrillos procedentes de un edificio derruido, ahora cubrían una pared y formaban un arco sobre la cocina, del que colgaban cacerolas y sartenes de cobre de todas formas y tamaños.




    Su esposa y su familia habían modificado todo lo que lo rodeaba, agregando una belleza natural sobrecogedora a los terrenos y un encanto acogedor al interior de la casa. Todo lo creaban con sumo amor, desde los elaborados marcos de fotografías, los muebles pintados a mano, los centros de mesa repletos de verduras o los elegantes papeles de envolver.




    Un año después de la boda, Mary hizo su presentación formal como dueña de la casa. Planeó y celebró una fiesta hawaiana al aire libre para los habitantes sofisticados y algo aburridos de Houston que eran los amigos y colegas de Robert.




    En lugar de contratar cocineros y floristas profesionales, Mary y Rose supervisaron la preparación y presentación de la comida, que fue cocinada según sus propias recetas, sazonada con hierbas del jardín de Henry y servida en mesas cubiertas por manteles blancos hechos a mano, iluminadas con velas y adornadas con flores cultivadas también por Henry.




    Para crear el ambiente hawaiano, Mary y su madre cortaron cientos de orquídeas de su propio invernadero y luego pusieron a trabajar a Diana, Corey y cuatro amigas de estas para que confeccionaran elegantes guirnaldas hawaianas. Mary y Rose también decidieron que cada una de las invitadas debía recibir una pequeña caja laqueada y pintada con pequeñas orquídeas del mismo tono de las que se utilizaban en las guirnaldas. Aferradas a la creencia de que aun los millonarios de Houston apreciarían los méritos y la originalidad de las decoraciones hechas a mano, de las comidas con ingredientes cosechados en la casa y de los cambios que ella había introducido en la mansión para suavizar y alegrar su austera formalidad, Mary y su madre pasaron largas horas en la cocina preparándolo todo.




    Dos horas antes de la fiesta, Mary inspeccionó la casa y los preparativos y se echó a llorar en brazos de su marido.




    —¡Oh, querido, no debiste permitirme que hiciera esto! —gimió—. Todo el mundo creerá que he estropeado tu hermosa casa con tonterías hechas a mano. Tus amigos viajan por todo el mundo y están acostumbrados a restaurantes de cinco estrellas, a bailes formales, a antigüedades sin precio, ¡y yo les ofrezco un asado en el jardín trasero de la casa! —Aferrada contra el pecho de su marido, las lágrimas le rodaban por las mejillas—. ¡Creerán que te has casado con una vulgar idiota!




    Robert le acarició la espalda y sonrió por encima del hombro de su esposa. Ese día, él también había recorrido la casa y los jardines, mirándolo todo a través de los ojos de un extraño. Lo que vio lo llenó de orgullo. Realmente estaba convencido de que Mary y sus padres le daban un significado nuevo a la expresión «hecho en casa». La redefinían y elevaban hasta convertirla en un acto creativo que confería personalidad a lo impersonal y transformaba los objetos comunes en algo de notable belleza y significado. Estaba seguro de que sus invitados poseían el necesario criterio como para reconocer y valorar el carácter y la belleza de los esfuerzos de Mary. Y comprendió que ella misma los sorprendería tanto como todo lo que había hecho.




    —Vas a deslumbrarlos, Mary —susurró—. Ya lo verás.




    Robert tenía razón.




    Los invitados manifestaron su entusiasmo ante la comida deliciosa, las decoraciones, las flores, el cambio en los jardines y en la casa y, sobre todo, ante la gracia natural de la señora de la casa. Los mismos amigos que meses antes expresaron un divertido sobresalto al enterarse de que Robert había hecho arar parte de su jardín para instalar en él una huerta, probaron las verduras y pidieron que les mostrara de dónde provenían. El resultado fue que Henry, lleno de orgullo, tuvo que dedicar varias horas a pasear a los invitados por la huerta. Mientras los guiaba a lo largo de los perfectos surcos de hortalizas, su entusiasmo resultó tan contagioso que, antes de que la velada llegara a su fin, varios hombres anunciaron su deseo de tener huertos propios.




    Marge Crumbaker, la columnista de la sección de sociedad del Houston Post que se encargó de cubrir la fiesta, resumió en su columna las reacciones de los invitados:




    




    Mientras presidía la hermosa fiesta y cuidaba de sus invitados, la señora de Robert Foster III (de soltera Mary Britton, de Long Valley) dio muestras de una gracia, un sentido de la hospitalidad y una atención hacia los invitados que sin duda la convertirán en una de las más importantes anfitrionas de Houston. También se encontraban presentes en la fiesta los padres de la señora Foster, el señor Henry Britton y su esposa, que tuvieron la amabilidad de escoltar a muchos invitados fascinados y futuros jardineros («¡si tan solo tuviéramos el tiempo necesario!») por su nueva huerta, el invernadero y el taller que Bob Foster les ha construido en los jardines de la mansión de River Oaks.




    




    Un año después, Diana pensaba en ello mientras Glenna continuaba con sus objeciones acerca de la siguiente fiesta. Para no enojarse, se dijo que en realidad Glenna no sentía antipatía por su madrastra ni sus abuelos, sino que simplemente no le gustaba haber sido reemplazada como responsable de los «asuntos domésticos». En lo que a Diana se refería, la vida era maravillosa, llena de gente y actividades, de amor y risas.




    —Soy la menos indicada para señalar la educación que ha recibido una persona —confió Glenna—, pero si la señora Foster hubiera pertenecido a una agradable familia de la alta sociedad, en lugar de proceder de un humilde pueblo, sabría cómo se supone que deben hacer las cosas los ricos. El año pasado, cuando tu padre me dijo que traería a sus suegros a vivir en la casa de los huéspedes, supuse que la situación no podía empeorar. Pero poco después tu abuelo estaba arando una huerta en nuestro jardín trasero… ¡y luego convirtió el garaje en un cuarto de herramientas y un invernadero! Y antes de que yo pudiera recuperar el aliento, tu nueva abuela estaba removiendo la tierra para sembrar un jardín de hierbas ¡y además fabricaba macetas con sus propias manos! Es un milagro que esa periodista no nos haya llamado rústicos después de haber asistido a la primera fiesta.




    —Glenna, lo que acabas de decir es muy injusto y lo sabes —replicó Diana, haciendo una pausa para dejar sus libros sobre una mesa—. Todos los que conocen a mamá, al abuelo o a la abuela consideran que son maravillosos y muy especiales. ¡Y lo son! La prueba es que nos estamos haciendo famosos en Houston por lo que mamá llama «una vuelta a lo básico». Por eso la revista Southern Living va a mandar fotógrafos para que cubran nuestra fiesta de mañana.




    —¡Será un milagro que no nos hagan quedar en ridículo!




    —A ellos no les parece que seamos ridículos —dijo Diana mientras abría la puerta que daba al jardín—. Southern Living vio las fotografías de la fiesta anterior que publicó el Houston Chronicle y quieren escribir un artículo sobre nuestra manera de hacer las cosas.




    Diana recordó lo que le había dicho su padre acerca de la necesidad de ser paciente y comprensiva con Glenna y le sonrió. Sabía que ella y su padre eran toda la familia que Glenna tenía en el mundo.




    —Papá y yo sabemos que para ti supone mucho más trabajo tener que ocuparte de cuatro personas más, sobre todo cuando ellos están ocupados en sus pasatiempos favoritos y todo eso. Nos preocupa que trabajes demasiado y por eso papá quiere que contrates a alguien para que te ayude.




    Al comprobar que la apreciaban, gran parte de la ira se borró del rostro de Glenna.




    —No necesito ayuda. Me he manejado muy bien cuidando de esta familia, ¿no crees?




    Diana le palmeó la mano con cariño mientras salía al jardín, dispuesta a encontrar a Corey.




    —Durante años, fuiste una madre para mí. Antes, papá y yo nunca hubiéramos podido arreglárnoslas sin ti, y ahora tampoco. —Era cierto solo en parte, pero Diana tuvo la impresión de que esa pequeña mentira era excusable porque produjo una inmediata expresión de alivio y placer en el rostro amargo de Glenna.




    Diana se detuvo debajo del balcón, buscando a Corey con la mirada en medio del caos reinante y de la multitud de ayudantes que habían sido contratados para los preparativos de la fiesta.




    En principio, el jardín trasero (de una hectárea y media) era espacioso pero un tanto desangelado, con una piscina en el centro, la casa de los huéspedes en la parte posterior, pistas de tenis a la izquierda y un garaje para seis coches adosado a la casa principal. Diana había jugado allí desde que recordaba, y siempre le resultó un lugar un poco solitario y estéril, al igual que la imponente mansión. Ahora todo había cambiado.




    A pesar del placer que sentía ante los cambios obrados en su casa y su familia, Diana se preocupó un poco al ver el estado en que se encontraba el jardín trasero. Faltaba poco más de un día para que llegara el equipo de fotógrafos de Southern Living y no había nada preparado. Las mesas y las sillas se hallaban diseminadas por todas partes, junto con sombrillas que, apoyadas en el suelo, esperaban ser montadas. Su abuelo estaba subido a una escalera, empeñado en terminar la construcción de una pérgola para la noche siguiente, la abuela discutía con dos jardineros acerca de la mejor manera de podar una magnolia cuyas ramas serían utilizadas como centros de mesa, y su madre les leía una lista a dos criadas que acababan de ser contratadas por esa semana.




    Diana seguía buscando a Corey cuando su padre salió del garaje, con el portafolios en una mano y el abrigo sobre el brazo.




    —¡Hola, papá! —lo saludó ella, acercándosele para besarlo—. Llegas temprano.




    Él rodeó con un brazo los hombros de su hija mientras contemplaba la confusión reinante.




    —Me pareció conveniente venir a ver cómo andaban las cosas. ¿Cómo te fue en el colegio?




    —Muy bien. Hoy me eligieron delegada de la clase.




    El padre le apretó los hombros con afecto.




    —¡Me parece estupendo! Y ahora no olvides los proyectos que tenías para mejorar las cosas en el centro. —La miró sonriente y luego levantó la vista hacia su mujer y su suegra, que acababan de verlo y se acercaban sonriendo—. Bueno, señora delegada, algo me dice que me pondréis a trabajar —bromeó—. Me sorprende que no os hayan encomendado ninguna tarea a ti y a Corey.




    —Nuestro trabajo consiste en quitarnos de en medio y no molestar —aseguró Diana—. Vine a buscar a Corey porque Barb Hayward nos invita a montar a caballo.




    —Creo que Corey está en el baño, revelando unas fotografías —informó la madre.




    —Pero seguro que querrá ir a casa de los Hayward —dijo Diana mientras se volvía hacia la casa. En realidad estaba convencida de que Corey aceptaría la invitación no para montar a caballo sino para encontrarse con Spencer Addison, que esa tarde estaría en las cuadras de los Hayward.




    La habitación de Corey se encontraba justo enfrente de la de Diana. Ambas estancias eran idénticas en tamaño y distribución, con lavabo propio, cuarto de vestir separado y grandes armarios. Pero por lo demás eran tan distintas como las personalidades y los intereses de las jóvenes que las ocupaban.




    A los dieciséis años Diana era de baja estatura, aplomada, elegante y encantadoramente femenina.




    Seguía siendo una alumna excelente y ávida lectora, con una fuerte inclinación al orden, un gran talento para la organización y algo reservada con los desconocidos.




    Su dormitorio estaba amueblado con antigüedades francesas, incluyendo un armario pintado con buen gusto y una cama con dosel tapizada de amarillo. En la pared opuesta estaba el escritorio francés donde hacía los deberes, sin un solo lápiz ni un trozo de papel fuera de lugar.




    Diana entró en la habitación, dejó los libros sobre el escritorio y se encaminó al cuarto de vestir. Se sacó el suéter de algodón rojo, lo dobló con cuidado y lo colocó en un estante del armario, entre docenas de otros jerséis doblados de la misma manera y ordenados por colores.




    Luego se quitó los pantalones azules y los colgó en una percha en la sección dedicada a las prendas azules; después cruzó descalza hasta donde guardaba la ropa de color blanco, de donde sacó un par de pantalones cortos. Del estante de los suéteres, sacó una camiseta con bordes blancos y se la puso. Tras calzarse un par de sandalias blancas que también sacó del armario, se detuvo junto a la cómoda y se cepilló el pelo. Instintivamente cogió un pintalabios rosado, se pintó y fue a mirarse al espejo.




    El rostro que se reflejaba le pareció ordinario e indigno de ella. La madurez no le producía cambios notables. Los ojos verdes y las pestañas oscuras estaban como siempre, y hasta un leve toque de sombra los hacía parecer excesivos en lugar de destacarlos. De pómulos altos, si se ponía colorete tenía la impresión de ir maquillada para un baile de disfraces y la crema facial no parecía tener el menor efecto sobre su piel, de manera que también la evitaba. Tenía un pequeño hoyuelo en el centro del mentón, que se negaba a tratar de disimular. Su principal rasgo era la cabellera, abundante y brillante gracias a los frecuentes lavados y al cepillado diario, pero prefería peinarla con un estilo sencillo que no necesitara molestarse en mantener, pues además le parecía que era como le quedaba mejor. Pensó en el calor asfixiante y la humedad del exterior, y con rápidos movimientos se peinó hacia atrás y se recogió el pelo en una coleta. Después fue en busca de Corey para darle las noticias.




    La puerta de su hermanastra estaba abierta, aunque no la vio. Al advertir que la del cuarto de baño estaba cerrada, se dirigió hacia allí a través de una jungla de ropa, zapatos, bufandas, álbumes fotográficos, equipos de cámaras y toda clase de objetos diseminados por el suelo.




    —Corey —llamó—. ¿Estás ahí?




    —Enseguida salgo —contestó Corey desde el lavabo—. Solo tengo que colgar esta película para que se seque. Me parece que la semana pasada le saqué una foto fantástica a Spence mientras jugaba a tenis por la noche. Creo que por fin empiezo a dominar la técnica de las fotografías nocturnas.




    —Apresúrate. Tengo grandes noticias —anunció Diana, sonriente, mientras se apartaba de la puerta.




    El interés de Corey por la fotografía había comenzado dos años atrás, cuando el señor Foster le regaló su primera cámara, y poco a poco se convirtió en su afición preferida. En cuanto a su interés por Spencer Addison comenzó un año antes, cuando lo vio en una fiesta y poco a poco se convirtió en una obsesión. En las paredes del dormitorio, en el marco del espejo de la cómoda y hasta enmarcadas, por todas partes había fotografías de Spence, que aparecía en su casa, en fiestas, en eventos deportivos, y hasta pidiendo comida desde el coche en un McDonald’s.




    A pesar de que Spence era una estrella del fútbol de la Universidad Metodista del Sur, donde salía con hermosas muchachas que suspiraban ante su belleza y sus proezas deportivas, Corey nunca dejó de creer que con insistencia, suerte y oraciones algún día sería suyo.




    —¡Tenía razón! —exclamó Corey, saliendo del cuarto de baño con una tira de negativos en la mano—. ¡Por favor, mira esta foto de Spence en el momento de sacar mientras juega al tenis!




    Diana le sonrió y preguntó:




    —Bueno, ¿qué te parece si vamos a casa de los Hayward y lo ves en persona?




    El rostro de Corey se iluminó de alegría.




    —¿Ha vuelto de la universidad? —Antes de que Diana contestara, Corey volvió presurosa al baño para colgar los negativos y luego corrió hasta el espejo que tenía sobre la cómoda—. ¿Qué crees que debo ponerme? ¿Tengo tiempo de lavarme la cabeza? —Y con el tono de voz de alguien que moriría de desilusión si Diana estuviera equivocada, agregó—: ¿Estás segura de que lo encontraremos allí?




    —Sí, estoy segura. Doug Hayward comentó que después de comer, Spence iría a su casa para montar su nuevo caballo de polo. En cuanto me lo dijo, fui en busca de Barb y, con disimulo, conseguí que nos invitara a pasar por allí esta noche. Ya le he puesto gasolina al coche, de manera que en cuanto terminemos de comer podemos salir.




    Corey sabía que a Diana no le gustaba montar a caballo y que le resultaba aburrido quedarse mirando cuando las dos iban a visitar a los Hayward, pero su hermana siempre estaba dispuesta a ir porque sabía que a ella le encantaba montar. Y ahora había logrado que las invitaran porque Spence estaría allí.




    —¡Eres una hermana increíble! —exclamó mientras le daba un efusivo abrazo.




    Diana se lo devolvió y luego se apartó.




    —Vístete lo más rápido posible para que podamos salir en cuanto acabemos de comer. Conviene que lleguemos allí antes que Spence. Si tú ya estás allí, nadie supondrá que has ido a perseguirlo.




    —¡Tienes razón! —exclamó Corey, impresionada una vez más por lo precavida que era Diana. Fueran cuales fueran sus intenciones, Diana siempre la ayudaba a conseguirlo, pero además buscaba la forma de que Corey no tuviera que avergonzarse ni meterse en líos. Diana siempre destacaba por su previsión y su habilidad para evitar riesgos, mientras que Corey era tan impulsiva y persuasiva que de vez en cuando metía la pata y arrastraba a su hermana tras ella.




    Era inevitable que sus padres se enteraran de algunas de sus escapadas frustradas, y cuando sucedía por lo general la madre de Corey intervenía señalando que el asunto no tenía importancia.




    En cambio, el padre de Diana se lo tomaba con menos filosofía, como por ejemplo cuando una noche su hija se perdió en el Parque Nacional de Yellowstone porque Corey quería fotografiar un alce al amanecer. Tampoco le gustó enterarse por los diarios de que su hija había sido rescatada del ascensor en la planta diecinueve de una obra en construcción que se encontraba rodeada por un cerco de madera de más de dos metros de altura con carteles que rezaban: ABSOLUTAMENTE PROHIBIDA LA ENTRADA.




    —Mientras tú te vistes —dijo Diana, encaminándose a la cocina—, bajaré a ver qué comida puedo llevarle a Cole.




    —¿A quién? —preguntó Corey, distraída por el excitante pensamiento de encontrarse con Spence.




    —Para Cole Harrison. Ya sabes, el encargado de la caballeriza de los Hayward. Doug me comentó que Cole ha vuelto de sus vacaciones —explicó sonriendo y con voz algo entrecortada—. A menos que algo haya cambiado, le faltará comida, como siempre.




    Corey la observó alejarse, perpleja ante el evidente nerviosismo que acababa de percibir en Diana. Su hermana jamás había dicho nada que indicara que sentía algo especial por el empleado de los Hayward, pero a diferencia de ella, Diana era mucho más reservada en cuanto a los sentimientos.




    Una vez que el pensamiento de Diana y Cole se afianzó en la mente de Corey, no pudo sacárselo de la cabeza. En la ducha, mientras se lavaba la cabeza, trató de imaginarlos como pareja, pero le resultó imposible. Era demasiado absurdo.




    Diana era dulce, bonita y popular, y podía elegir entre los muchachos ricos de su propia clase social, tipos como Spencer Addison, que jamás cometían deslices sociales y que ya a los diecisiete o dieciocho años eran sofisticados y habían viajado por buena parte del mundo. Crecían en clubes de campo donde jugaban a golf y a tenis, y a los dieciséis usaban esmoquin hecho a medida.




    Envuelta en una toalla, Corey se cepilló el largo cabello rubio, mientras trataba de entender cómo era posible que Diana prefiriera a alguien como Cole, que no poseía la educación ni el carisma de Spence. Este tenía un aspecto magnífico cuando se ponía una chaqueta azul marino y pantalones color beige, pantalones blancos de tenis o esmoquin. Hiciera lo que hiciese y vestido de cualquier forma, Spencer Addison era un verdadero «príncipe azul», como su abuela solía llamar a los muchachos ricos de Houston. Con el pelo castaño desteñido por el sol, los ojos alegres de color ámbar y sus modales refinados, Spence era un joven apuesto, educado y cálido.




    Cole era opuesto a él en todos los sentidos. De cabello negro, piel bronceada por el sol y facciones severas, sus ojos grises eran fríos como un cielo tormentoso. Corey nunca lo había visto más que vestido con un par de vaqueros desteñidos y una camiseta, y no era capaz de imaginarlo jugando al tenis con Diana en el club o bailando vestido de esmoquin con ella.




    Había oído decir que los polos opuestos se atraían, pero en este caso las diferencias eran demasiado grandes. Era casi imposible creer que la práctica y dulce Diana pudiera sentirse atraída por el rudo atractivo sexual y el machismo de Cole. No cabía duda de que el muchacho tenía un físico excelente, pero Diana era tan bajita y delicada que a su lado él parecía un monumento.




    Por lo que Corey sabía, Diana jamás se había sentido atraída por nadie, ni siquiera por Matt Dillon o Richard Gere. Parecía imposible que se le ocurriera enamorarse de un tipo como Cole, a quien no parecía importarle lo que se ponía ni dónde dormía. No es que hubiese nada de malo en su manera de vestir ni de vivir, sino que simplemente parecía poco adecuado para alguien como Diana.




    Con un par de sostenes en la mano, Corey hizo una pausa al recordar que Barb Hayward y las demás chicas tampoco compartían su indiferencia hacia Cole. En realidad, él era el objeto de muchas fantasías secretas y de una enorme cantidad de especulaciones. Barb creía que al lado de Cole los demás muchachos que conocían parecían peleles. Haley Vincennes lo consideraba «sexualmente atractivo».




    Corey estaba tan sorprendida que por un momento olvidó que esa noche vería a Spence. Al recordarlo sintió la aguda punzada de deseo y fascinación que experimentó al verlo por primera vez, y que desde entonces no la abandonaba.
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    Corey estaba tan excitada que apenas pudo comer y cuando su abuelo hizo un comentario al respecto, la conversación se interrumpió en la amplia mesa de roble de la cocina y todos, con excepción de Diana, se volvieron hacia ella, preocupados.




    —Casi no has comido nada, Corey. ¿Te pasa algo, querida?




    —No, no me pasa nada. Pero no tengo hambre —contestó ella.




    —¿Tienes prisa? —preguntó su madre.




    —¿Por qué voy a tener prisa? —dijo ella con aire inocente.




    —Porque no haces más que mirar el reloj —respondió el abuelo.




    —¡Ah! Eso es porque esta noche Diana y yo pensamos ir a montar a caballo a la casa de los Hayward —dijo Corey, incómoda por tantas preguntas—. Doug tiene un caballo de polo nuevo y vamos a verlo trabajar en la pista. El señor Hayward la hizo iluminar para que se pueda usar de noche, durante las horas más frescas.




    —¡Un caballo de polo nuevo! —exclamó su padre con una sonrisa maliciosa al ver el peinado perfecto y el cuidadoso maquillaje de Corey—. Al parecer quieres darle una buena impresión cuando lo veas por primera vez.




    Para contentarlos a todos, Corey se llevó un gran pedazo de pollo a la boca. Lo tragó y, sonriendo, miró a su padre intrigada.




    —¿Por qué dices eso?




    —Bueno, porque tienes el pelo como si hubieras pasado el día entero en la peluquería, te has pintado los labios y te has maquillado las mejillas. —La observó mejor y reprimió una carcajada—. ¿Y lo que llevas en las pestañas no es rímel?




    —No me parece que tenga nada de malo arreglarse un poco de vez en cuando para una comida familiar, ¿no crees?




    —¡Por supuesto que no! —contestó Bob Foster enseguida, y fingiendo dirigirse a su mujer, agregó—: Hoy almorcé en el club y me encontré con la abuela de Spence. Estaba jugando al bridge en el salón de damas.




    —¿Cómo está la señora Bradley? —intervino Diana de inmediato. Desde pequeño, Spence vivía con su abuela y Diana creía saber cuál era la intención de su padre. Tratando de ahorrarle a Corey las bromas inevitables, añadió—: Hace meses que no la veo.




    —La señora Bradley está muy bien. En realidad hoy la encontré de especial buen humor. Y el motivo era que…




    —Tiene una gran energía para alguien de su edad, ¿verdad, mamá? —lo interrumpió Diana.




    Diana insistía en rescatar a Corey de las bromas familiares, pero su padre insistió.




    —El motivo de su buen humor es que Spence le dio la sorpresa de venir a pasar el fin de semana para celebrar con ella su cumpleaños.




    —¡Es un muchacho tan agradable! —dijo la abuela Rose—. ¡Tan encantador y generoso!




    —Y tan aficionado al polo —agregó el abuelo, mirando a Corey fijamente—. Y es un gran amigo de los Hayward, ¿verdad? —Cuatro rostros se volvieron al unísono hacia Corey con idéntica expresión divertida. Solo Diana se abstuvo de hacerlo.
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